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lencia. que resulta de la pasión, por ejemplo, de la ira, 
desde el punto de vista fisiológico, como una tentati­
va para evitar un acceso de abogo que nos amena.za. 
Innumerables actos de presunción que se realizan los 
hombres son los derivativos de congestiones súbitas 
por una violenta acción muscular y acaso se deba 
considerar desde este punto de vista todo el mal de 

la fuerza. (El mal de la fuerza hiere á los demás, sin 
que comprendan que le es menester manifestarse; el 
mal de la debilidad quiere hacer dan.o y contemplar 
las huellas del dolor.) 

372. En honor de los inteligentes.-En cuanto alguno, 
sin ser inteligente en una materia, trata de erigirse en 
juez de ella, hay que protestar inmediatamente, sea 
hombre ó mujer el que lo intente. El entusiasmo ó 
el encanto que podamos sentir delante de un.a cosa ó 
de un hombre no son un argumento¡ la repugnancia Y 

el odio no lo son tampoco. 

373. Censura significativa. -La frase «no conoce á los 
hombres•, quiere.decir en boca de algunos: «no conoce 
la bajeza•, y en boca de otros: «no conoce lo excep· 
cional y conoce demasiado bien la bajeza•. 

374. Valor del sacrificio.-Cuanto más se regatee á 
los principes y á los Estados el derecho de sacrificar 
al individuo (en la forma de administrar justicia, de 
reclutar ejércitos, etc.), más aumentará el valor del 

sacrificio de si mismo. 

375. Hablar con demasiada claridad. -Puede haber mu­
chas razones diferentes para pronunciar claramente 
las palabras al hablar; una la desconfianza hacia nos-
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otros mismos cuando usamos un idioma nuevo al que 
no estamos acostumbrados; otra, la desconfianza ha­
cia los demás, en razón á su torpeza y su lentitud 
en comprender. Lo mismo sucede con las cosas es­
pirituales; su expresión es muchas veces demasiado 
machacona, demasiado laboriosa, porque á no ser asi 
no nos ent~nderlan aquellos á quienes nos dirigimos. 
Por consiguiente, el estilo perfecto y ligero sólo es 
licito ante un auditorio perfecto. 

376. Dormir niucho.-¿Qué debemos hacer para re­
animarnos cuando estamos fatigados y hartos de nos­
otros mismos? Uno aconseja el juego, otro el cristia­
nismo, otro la electricidad. Pero lo mejor, queridos 
melancólicos, es dormir mucho, en el sentido propio y 
en el figurado. Asi es como podremos tener de nuevo 
nuestra mafia.na. En la sabiduría de la vida es de 
gran resultado saber intercalar á tiempo el sueflo en 
todas sus formas. 

377. Lo que hay que deducir de un ideal fa11tástico.-Alli 

donde radican nuestras debilidades van á extraviarse 
nuestras exaltaciones. El principio entusista: •amad 
A vuestros enemigos• tenia que ser inventado por los 
judíos, los mejores aborrecedores que ha habido en el 
mundo, y la más hermosa glorificación de la castidad 
ha sido escrita por los que en su juventud han hecho 
la vida más libertina y crapulosa. 

378. Jfanos Un,pias y paredes limpias.-No hay que 
pintar en la pared á Dios ni al diablo. Se echarla á 
perder la pared y se molesta.ria á la vecindad. 

379. Verosímil é inverosímil.-Una mujer amaba en 
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secreto á un hombre, le consideraba muy superior 1 
ella y se decia cien veces en su fuero interno: «Si esa 

• hombre me amase seria una gracia del cielo, ante la 
cual deberla besar el polvo.> Y al hombre en cuestión 
le pasaba lo mismo con aquella mujer, y en lo intimo 
de su alma se repetla palabras semejantes. Cuando al 
fin sucedió que uno y otro se hablaron y pudieron de­
cirse lo que tan secretamente guardaban en el cora­
zón, hubo entre ellos un silencio, cierta vacilación. 
Luego, la mujer dijo con voz fria: «Es evidente quent 
somos uno ni otro lo que habíamos amado. Si tú 8111 

lo que dices y nada más, me he rebajado en vano al 
amarte; el demonio me ha engaftado como á ti,> Eatl 
historia tan veroslmil no se realiza jamás: ¿por qué? 

:1eo. Co,uejo práctico.-De todos los medios de coa-­
suelo no hay uno tan eficaz para el que lo ha mena. 
ter como la afirmación de que para su desgracia 
hay consuelo. Esto le reviste de tal distinción, que• 
seguida yergue la cabeza. 

:181. Conoeer S1t particMlaridad. - Olvidamos con 
roa.sin.da frecuencia que para los extrafios que nos vea 
por primera vez somos muy distintos de aquello J)01'-i 

que nosotros nos tenemos; generalmente no se ve en el 
hombre más que una particularidad que salta á lag. 
ta y que determina. la impresión. El hombre mAs pa, 
ciflco y más conciliador, si tiene grandes bigotes puede 
descansar con toda tranquilidad á la sombra de 111 

gran bigote; los ojos vulgares no ven en él más que el 
accesorio de un gran bigote, es decir, un carácter mi· 
litar que se arrebata fácilmente y puede llegar A ac• 
tos de violencia, y al cual hay que guardar los mira­

mientos debidos, 
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882. Jardintro 11 i•rdh,. - Los dfas húmedos y som­
brJos, la soledad, las palabras sin amor engendran 
deducciones semejantes á los bongos, las vemos apa­
recer delante de nosotros una mafia.na, sin que sepa­
mos de dónde vienen ni por qué nos miran grises y 
adustos. i Desgraciado el pensador que no es el jardi­
nero, sino el jardin de sus plantas! 

383. La comedia de la compasión. - Sea cualquiera la 
participación que tomemos en las penas de un desgra­
ciado, en su presencia representamos siempre una co­
media; no decimos muchas de las cosas que pensamos 
Di decimos otras tales como las pensamos, procedien­
do con la drcunspección de un médico á la cabeza del 
'1lfermo que está en peligro de muerte. 

384. HOMbres singt1lareli.-Hay hombres pusilánimes 
que tienen mal concepto de lo mejor que hay en sus 
obras, y que no aciertan á comprender bien su alcan­
ee; mas por una especie de venganza tienen también 
mala idea de la simpa.tia de los demás y no les inspira 
fe alguna la simpatía. Se avergüenzan de parecer 
arrastrados por si mismos, y parece que se complacen 
en ponerse en ridículo. Estos son estados de alma de 
artista melancólico. 

385. Lo, va11idosos. - Somos como escaparates de 
tiendas, y pasamos el tiempo en colocar, ocultar y 
poner de manifiesto las supuestas cualidades que loa 
demás nos atribuyen. . . para engallarnos á nosotros 
mJsmos. 

386. Los patiticos 11 los rimplu. - Es una costumbre 
muy vulgar la de no perdonar ocasión de mostrarse 



patético; depende del placer que sentimos al 
nos al espectador dhdose golpes de pecho y sin 
dose pequello y miserable. Por consiguiente, qoiá 
una sellal de nobleza tomar • . broma las situa 
pat.étlcas y conducirse de una manera indigna. 
antigua nobleza guerrera de Francia posefa esta c 
de distinción y de talento. 

387. C6wJ,. tlua,,n aialu tW utrillOtlio.-Supo 
do que ,Uta me ame, ¡cómo me importunarA A la 1 
y suponiendo que no me ame, ¡cómo no ha de 
mayores razones todavía para volverse import 
la larga! No hay en esta disyuntiva mAs que dos 
neras de aer importuno. ¡Casémonos, pues 1 

388. B,llop,rla 4 eottt:incia.- FA muy d ....... ,.T .. 1, .. 

ser explotado en las pequellas compras que ha 
en algunos pafaes, por ejemplo, en el Tirol; y lo 
porque ademú de haber hecho una mala compra, 

• davfa hay que aguantar la mala cara y la brutal• 
ricia del comerciante bellaco, asf como la mala 
clón y la grosera hostilidad con que nos trata. 
cambio, en Venecia, el que nos ha engallado se 
cija de todo corazón de la bellaquería que le ha 
bien, y no tiene mala voluntad al engallado, sino 
estA dispuesto A hacerle todo género de cortestu 
bromear con él si A ello se prestase. En una pala 
hay que aaber ser pillo A conciencia y con 
lato reconcilia casi al engallado con el engallo. 

389. .o.-.üulo lotcol.-Hay personas muy bu 
que siendo deµiasiado torpes para poder ser 
amables, tratan de corresponder inmediatamen 
una mueatra de amabilldad con un favor formal 6 

o 111 fo.en&• cUapoalcl6n del qae lee halaga. • 
ovedor ver cómo preaentan timldamente 808 mo­

de oro, cuando otro les ha obsequiado con cal­
dorada. 

OctlUar d ,.,.... - Cuando sorprendemos A al­
o ocultAndonos su ingenio, le consideramos malo, 

con mayor razón si 808p8Chamos que la amabilidad 
la benevolencia son los móviles que le han impulsa­
' proceder asi. 

191. Bl ...Z ......to.-Los caracteres vivos no mien­
mAs que un momento: entonces se han mentido A 

mismos, y permanecen convencidos y honradoe. 

m. B,pinlo, u la corlaft&.-La cortesia es coea 
buena, y verdaderamente se la puede considerar 

o una de las cuatro virtudes cardinales { aunque 
la 6ltima); mas para que no nos molestemos :unos 

otros con ella, es preciso que aquel con quien trate-
• tenga un si es no es de m'8 ó menos cortesia que 

troa. De otro modo acabariamoi por echar rafees, 
el bAlaamo no a6lo embalsama sino que es pe-

foao. 

893. Yimcla ,.,ifro,tl,,-•No olvida nada pero lo 
ona todo.• Entonces aeri doblemente odiado, pues 

HBl'IM1nzarA doblemente A loa dem'8 con n memoria 

IN. 8ia N11iÑII.-Loe hombrea apasionados pienlan 
en lo que piensan los dem'8; su condición lea po­

por encima de la vanidad. 

• 



895. 1A COllnt,-U..-En un pensador, el estado 
contemplación propio de loa penaadorea sigue 
pre A una aituación de miedo; en otro, A un estado 
deseo. En el primero la contemplación va unida 
sentimiento de la quietud; en el segundo al de la 
ciedad¡ lo cual quiere decir que el uno estA en 
ción de quietud y el otro sigue hastiado y neutro.: 

396. D, CGH, - Uno va á caza de verdades agraaij 

bles, otro de verdades (desagradables). El primero 
deleitarA m'8 con la caza que con las piezas que co 

m. ~.-La educación ea una contin 
de la procreación y muchas veces una especie de 
li&tivo ulterior de ésta. 

398. Ea pi,. couu al _, fo,oro.-Entre doa 
nas que luchan entre al ó que se aman ó se admiran, 
mu fogosa toma aiempre la postura m'8 comoda: 
mismo sucede con los pueblos. 

899. .V./ .. w•.-Ciertos hombrea tienen derecho 
obrar do esta ó de la otra manera, pero cuando qui 
defender sus actos no se cree que les asiste ese el 
cho, y se hace mal al no creerlo. 

(OO. 1WlG1tlecillÑIIIO IIOt"Cll.-Hay caracteres m 
lea tiernos que se avergQenzan de cada uno de 
triunfos y sienten remordimiento por cada uno de 
fracasos. 

tol. Olvülo ,--,,o,o, -8e comienza por perder la 
twnbre de amar , los dem'8 y se acaba por no 
en al mismo nada que sea amable. 

. Uu ~ooaoomaculpi,,w.-cPermalieoer 
minuto m'8 en el fuego y quemarse un poco, lm• 

pta poco, trAtese de hombrea ó de castalias. :Ese poco 
de amargura y de dureza permite apreciar cuán sua­
,e y tierno es el corazón.• Sf¡ aaf es como juzgAis vos­

, los hombres del placer, vosotros, sublimes antro­
agos. 

O. Orpllo, tli/ernu,,-Hay mujeres que pierden 
color al pensar que su amante podria no ser digno 
ellas; hay hombres que palidecen al pensar quepo­

no ser dignos de su amada. Son mujeres comple­
y hombree cabales. Esos hombres, que tienen en 
unstancias normales confianza en si mismos y el 
Umiento de la potencia, experimentan, estando ena­
rados, cierta timidez y una especie de duda de sf 

os. FA& mujerea se consideran aiempre como ae­
débiles, dispuestos al abandono, pero en la excep-
n sublime del amor, tienen su or_gullo y 811 sentl­

to del poder que pregunta: ¿quién es digno de mf? 

a. A pina,. lau nana "";uicúa. - Hay hombres 
no pueden entusiasmarse por algo bueno y grande 

cometer, de un modo ú otro, una gran injusticia. 
una moral , su manera. 

a. IA;o.-La afición al lujo llega hasta lo mAs fn· 
o del hombre¡ revela que donde mejor nada el alma 
en las olas de la abundancia y de lo 1111perfluo. 

a. :&ari. i....W.-El que quiera matar A 811 ri­
l'al considere si no seri esta una manera de lnmorta­
lflarle en sf mismo. 



"11. C.,,.. _,,., oarlol,r,-Ouando tenemoa · 
decir una verdad que va contra nueatro carie 
cosa frecuente-la decimoe como si no acertAaemot 
mentir, con lo cual inspiramos desconfianza. 

a. & fllCUUa 111tda ddnn1.-Hay caracteres 
los cuales se plantea la alternativa de ser malh 
res pliblicoa ó de llevar en secreto su cruz. 

409. Bi/'""'44.-Hay que entender por enf 
dad la aproximación de una vejez precoz, de la 1 
dad y de loa juicios pesimistas: tres cosas que sue 
caminar juntas. 

'10. Lo, ff.UO,.-Loa seres torpes y ttmidoaaon 
que fAcilmente se tornan criminales; no se andan 
chtquitas en la ~efensa ni en la venganza; por falla 
serenidad y de presencia de Animo su odio no aci 

con otra conclusión que el aniquilamiento. 

,11. Bi• odio. -Quieres despedirte de tu pasión. 
lo, pero sin odio contra ella. De lo contrario serlas 
Uma de una segunda pasión. El alma del cristiano q 
se ha libertado del pecado naufraga por lo general 
el odio al pecado. lrlirad los semblantes de loa gr 
cristianos. Son semblantes de grandes hombres q 
odian. 

'11. 1.,..._, lorpt.-No sabe estimar náda 
de af mllmo, y cuando quiere apreciar • loa demu 
ne que transformarloa por el patrón de si mismo. 
esto ea ~genioao. 

'13. ..4.ouldwu priWlilol, .,aueo,.-llirad de 

dada uno de loa que acusan 6 Interrogan: 18 delata 
carActer y no es raro que eae carActer aea peor que 
del delincuente • quien &eUIUl. El acDl&dor 18 8gu­
cindidamente que el que pei'aigue un delito y un 

ecbor, debe de ser por lo mismo de buena lndole 
al menos pasar por bueno. Por eso se deja ir, esto 

,u. o;.,. 1'0lnlanos.-Hay una manera de aban­
no entusias~ llevado al extremo A una persona ó A 
partido, que revela que secretamente noe sentimos 

riores • esa persona ó • ~ partido, y que noa 
ICUll&IDOI de ello. En cierto modo nos cegamos volun• 

mente para castigar • nuestros ojos por haber 
demasiado. 

'16. .......,. CIIIOril.-En la mayoria de loa casoa, 
hay nada eficaz contra el amor mú que el antiguo 

radical remedio de la correspondencia A ese amor. 

'16. 1)6'Ml,_,, ,i,_. .....,a.-EJ. que sabe dirigir 

un negocio y tiene conciencia, experimenta, por 
commi, aentlmlentoe conciliadores. Kas el que cree 

lucha por una buena causa y comprende que no ea 
para defenderla, persigue • sus adversarioa con 

aecreto é implacable. Calcule cada cual con arre-
' esta pauta dónde hallará sus peores enemfgoa. 

'17, Lhlilll a la klll1MtJ.-Hay muchos que han 

ado • aquella humildad que dice: m4o fÑ ..,_ 
,_ ul y ofrecen au 1'&16n en sacrificio, pero en cuan• 
ló ae me alcanza, no ha llegado nadie todavia • esa 
-. humildad que dJata de aquella un paso y que dice: ............... 
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418. El juego de la verdad.-Ha.y hombres que son ve­
rídicos, no porque detesten el fingimiento, sino porque 
no conseguirían que su disimulo pasase. En una p~la­
bra.: no tienen con.fianza en sus talentos de cómicos y 
prefieren la sinceridad, optan por ser verídicos. 

'19. El valor d,ntro de unpartido.-Las pobres ovejas 
dicen al pastor: « Ves delante, que no nos faltará va­
lor para seguirte.• Y el pobre pastor dice para si: «Se­
guidme y no me faltará valor para guiaros.• 

420. A8tucia de las víctimas. -Hay una triste astucia 
que consiste en querer engaiiarnos sobre alguien por 
quien nos h~mos sacrificado, ofreciéndole ocasión de 
presentársenos tal como desearíamos que fuese. 

421. Al través de los demás.-Hay hombres que no 
quieren ser vistos más que proyectando sus rayos al 
través de otros. Y hay mucha habilidad en esto. 

422. Agradar á los demás.-¿Por qué el hecho de cau­
sar placer es superior á todos los demás placeres? Por­
que de esta manera deleitamos á la vez á cincuenta 
instintos que nos pertenecen. Serán acaso satisfaccio­
nes pequeilas, pero se juntan todas en una misma 
mano y llenan más que nada esa. mano y el corazón 
también. 

LIBRO QUINTO 

423. E,i el gran silencio.-Ved el mar; aqui podemos 
olvidar la ciudad. Verdad es que las campanas tocan 
aún el Aveniaría, ruido fúnebre é insensato, pero dulce 
en el momento que separa al dia de la noche. ¡Espe­
rad un momento! Ya todo calla. El mar se extiende 
pálido y brillante. No puede hablar. El cielo juega con 
colores rojos, amarillentos y verdosos, su eterno juego 
de la ca.ida de la tarde; no puede hablar. Las riberas 
y los arrecifes que van hacia el mar como buscando el 
paraje más solitario, tampoco pueden hablar. ¡Qué 
hermoso y qué cruel al dilatar el alma es ese gran si- . 
lencio que nos sorprende de repente! Mas ¡ay! qué du­
plicidad hay en esta belleza muda. ¡ Qué bien sabria 
hablar, y qué mal también si quisiera! Su lengua ata-­
da y el deleite doloroso pintado en su semblante, no 
son más que malicia para burlarse de tu compasión. 
Pero aunque asi sea, no me avergüenzo de ser la irri­
sión de semejantes potencias. Pero te compadezco, na­
turaleza, porque tienes que callarte; aunque sea tu 
malicia lo que te ate la lengua, me da lástima tu ma­
licia. 

Mas ¡ay! el silencio crece todavía, y mi corazón se 
oprime y se espanta de una nueva verdad; tampoco il 
puede hablar, se ha puesto de acuerdo con la naturaleza 


